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2 OJOS ALBOS 


S ENTÍ que no tendría que buscar por mucho 
tiempo sabemos que vivimos de hoy en hoy 
cada pisada melancólica retarda los encuen- 
tros y se te ofrecía inútilmente la ciudad. 

con toda su locura. 

temías dejarte envolver por el embrujo resis- 
tiéndote hasta en las tardes cálidas. la meseta 
resquebrajándose por aquella sequía con su 
luz blanca enceguecida sobre los corderos. 
buscando ellos y yo una brizna de hierba pero 
tenías miedo. buscando entre los gráficos 
palabras olores desvanecidos a ratos. surtido- 
res de imaginación. 

supimos de un espectro radioso en ciudades 
y muros con gente viva adentro conjugando 
barbarie con una suerte de melancólica ter- 
nura. y por todos lados la tierra amarillenta 
y dehesas sobre los barrancos. las choperas 
reflejando una luz mortecina de metales pá- 


lidos. 
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junto a los peñascales. | 
en el aire quedaban suspendidas las cosas 
oscilando la luz recalentada entre nosotros 
y los espejismos. 

—en el camino de ávila había 2 ojos albos 
y un nido de cigiieñas— 
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MARVAL 


A Fernando Quiñones, 
gaditano. . 
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Aquí fue pueblo plantado 
cuyo próspero partido 

voló por lo más subido: 
mas apenas levantado 
cuando del todo caído. 


JORGE DE HERRERA 


Cams en la isla se acabaron las perlas 
Marval arrió las velas 

y partió hacia la tierra verde 

que detenía las nubes en el norte 


espejismos de sal 

fueron poblando Nueva Cádiz 

que poco a poco se desmoronó en sus 
fantasmas 

escudos toscamente tallados en la piedra 
porosa 

con sus muros de adobes deslizándose al mar 

de donde no emergieron más los de recios 
pulmones 

estallados frente a la codicia 

como anémonas 


buceaban hasta las siete brazas 

con el resuello fácil 

por la cosecha de no bastarles nunca a 
los colonos 
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las mujeres agachadas abren ostras 
en torno a las pequeñas pirámides 
de podredumbre y nácar 


Fueron partiendo todos 

Algunos llevaban sus escasos aperos y unas 
bolsas de esparto 

llenas de margaritas como si fueran 

suspiros de los indios muertos 

otros se alejaron con una canción 

o con un hijo 


cada vez rinde menos 

ya se fueron Juan López y Ramón Melgar 

para occidente y el agua en tierras de 
caribes 

nos cuesta dos días de navegación y 
sangre 

y estas casas vacías 

está rondando la muerte en Cubagua 

viene del mar también 

como la vida 

subir y respirar un rato 

más perlas quiere el blanco más perlas 

en el fondo se enrojece el mar 


Por la mañana pasa 
un aire de afilada transparencia 
un olor como de algas podridas 
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brotadas en la playa después de la tormenta 
y un zumbido de insectos 

le despiertan 

y aparecidos son 

los sueños 

los escorpiones que solían habitar 
entre las cañas bravas y las tejas 

la extensa soledad del mar 

argentado que hablaba 

desde el fondo del silencio 

y las medusas y las fosforescencias 
que encendían la noche de allá abajo 
porque a veces la noche 

se quedaba prendida de las ostras 


y aquella luz no la de Nueva Cádiz 

le fue creciendo dentro mientras crecían 

a media legua de la costa 

en pasando unas colinas redondas que parecen 
tetas 

despacio los tallos 

de la fanega de maíz que le habían dado 

naturales de la Punta de Piedras 


que también compañía le dieron 
En los charcos dejados por las lluvias 


que comenzaron a llamar los nortes 
se miran pájaros rojos de altas patas 
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blancos y cenizos 
que vuelan agrupados por colores 
con una cierta lentitud que al mentado Marval 


le pone la nostalgia lejos 


le va naciendo un alma 
gallego canario 0 extremeño 
marino de ocasión porquero soldado de 


fortuna 
ya no maneja el arcabuz ni rema 


que apacentar Carneros 

le procura carne cecina y pieles 

y un queso curtido como 

la guayquerí que le parió 

seis hijas hembras todas 

que han de ser paridoras 

como conviene para sembrarse definitivamente 

más allá del cardón y de los arenales 

en la casa que no es ya caney ni rompevientos 

sino que levantada con sus propias manos 

tapiando entreverados de caña de los pantanos 

con unos muros de barro amasados con 
hojarasca y paja 

que los del lugar terminan recubriendo 

con un techo de palmas 

y llaman bahareque 
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sabe que está fundando > 


No 
hato 

solar 
combates 
tropa sangre 


ne trigo nO 
eo hay frutos nuevos en la isla 


de pulpa como carne de indios 

y la de los cardones rojas 

coronadas de espinas 

y los mameyes y los cotoperies 

y el mango de cachetes jugosos 

que chorrean dulzor y trementina 
y hasta se quema el cuero con el sol 


A veces un canto remonta el olvido 


Las cosas permanecen 
y pasa un aire cargado de arenisca 
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GALLARDO 
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Es muy reciente aún para que pueda 

entrar en la leyenda y escribirse 

la historia de José Asunción Rodríguez 

descendiente de un tal Marval que vino de 
Cubagua 

llegas caminando entre los cardonales 

como un joven lagarto de esmeralda 

por quien las cigarras del estío 

y aquella resolana cegadora se ponen a girar 

en una espiral enloquecida 


hoy he mirado otra vez tus espuelas de 
plata 


y tu retrato comienza a amarillear en las 
orillas del papel 


0 Asunción Rodríguez el gallardo 
“5 0Jos de oriente como cuchillos oblicuos 


Y Aquella Cale 
ntura : 
0 00, que te ponía delante de 
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y la cocina del barco en donde 

a los catorce años aprendiste a leer José 
Asunción 

que una tarántula ciega empujaba un destino 

singular desde tu casa de alto 

en la orilla misma del pueblo de la mar 


donde nacimos y desde donde nos riges 
porque volvemos cada vez que es preciso 
hallar de nuevo el rumbo 


Creímos haberte encerrado en la tierra 
como a los muertos José Asunción i 
pero estás en el viejo aguamanil y en el lugar 
de la casa donde tenías caballeriza 

y en el joven hijo de un mozo de cuadra 

que más adelante enamoró a tu nieta 

aquella con el nombre de huerto español 

y te evoca Teodora la madre del poeta 

que se fue amaneciendo 

“José Asunción Rodríguez el gallardo” 

estás en todas partes 

en tu gente de Punda y de Pedrogonzález 
El Maco Sanjuanbautista Las Marvales 

y eres bello como un cuento guerrero 

en tiempos de cosecha 

mientras la yegua azul te lleva 

al frente de una escuadra de peces voladores 
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que hace la ruta de Barbados 

por tapices que vienen de la India 

a través del Imperio Británico y esencias 

platería municiones para los ejércitos 

y tu VOZ COMO la caña de las flautas 

resuena en los caminos 

al frente de tu tropa de mestizos 

que volvían sin odio del acero contigo 

alegre sembrador de estirpe 

fornicador en quien se mira 

la dicha compartida mientras llevas 

maíz cazón salpreso esteras las pocas perlas 

que aún siguen saliendo 

papagayos azules del inmenso río 

ilusiones | 

doña Leonor espera 

la casa grande 

sola en la orilla de la mar 

doña Leonor la de alto nombre 

que supo amar a tiempo espera 

y fructifica en hijos de salobre sabor 

Rafael siguió la ruta de Granada la isla 
bella 


y se gued 
un viernes santo 


na mujer que enc 


fue quien contó la historia 


ó varado para siempre en el mar 


ontraron aferrada a 
77 
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y el primogénito el de las haciendas 

aprisionado en los cañaverales del golfo 
de Cariaco 

y el músico el que sabía mensurar la tierra 

y hablar a las estrellas 

el que no supo o no pudo echar el ancla 

y las hijas del perfil afilado 


que guardan tu retrato envejecido gallardo 


el atardecer de los cacaotales 

de Puerto España te llevó en ausencias 
y fue creciendo tu sombra 

dentro de los cuentos 


hoy estoy triste de estar lejos 
y miro en el espejo buscándote 
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LE DIERON POR NOMBRE 
AVILA 


A Manolo Rivero 
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Lescano desde el mar se va subiendo 

una cuesta empinada 

anubarrada a veces que refresca 

el trote de las caravanas de muleros 

en las trochas y picas holladas antes 

por pisadas silenciosas 

en la sierra que los naturales llaman Guararia 
Repano 

y se divisa desde lo alto el mar 

con un techo de cirros suspendido 

sobre el desierto azul 

y en bajando la visión hasta la costa sur del 
monte 

aquesta villa recién nacida en la idea 

que impulsara la conquista del valle 

a regir “el real o los reales de minas que 
estuvieren 

pobladas en todos los términos de esta ciudad” 

que había nacido fundación minera 

en pos del oro sobre los restos del hato que 
poblara 
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Francisco Fajardo pero su destino había de ser 

de rurales fatigas 

al amparo del cerro que la defendía de las 
embestidas 

de corsarios y ciclones 

que barrían poblaciones enteras de la costa 


Ines just coming a 150 kilómetros por 
hora y están evacuando las gentes de los 
litorales a tierra adentro en las planta- 
ciones de café de las laderas de la sierra y 
en los cacahuales de Barlovento que los 
barcos soltaron amarras todos en los 
puertos 

no sabemos aún cuáles daños en las refi- 
nerías de oriente y de un carguero que 
debía atracar en el puerto no hay noticias 


Preston el pirata encontró solitaria la ciudad 

y al caballero de la mula Alonso Andrea de 
Ledesma 

quien le hizo frente solo armado de su lanza 

y la humedad bajando desde las vertientes 

en forma de neblina 

y la bondad del suelo 

mitigando las fiebres de conquista 


al tiempo que se enciende el trigo en las 
cosechas 
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por las hondonadas y el molino en las orillas 
del Anauco 


un poco más arriba de Las Vueltas 
crecerán las barracas 

que la Compañía de Guipúzcoa 
construirá en lugar de frescura 
para la harina de los monopolios 


y se techen las casas con cogollo porque tejas 


no hay en el lugar 

y las acequias que corriesen por “la calle se 
abra e se enlosse 

e pase por debajo de las dichas lossas” el agua 
de las vertientes 


A Gabriel de Avila le entregaron 

la vara de Alcalde y las tierras 

que costean la serranía 

las aguas que de ella iban bajando 

en murmullos a nuevas consecuencias 
y la realidad de la inmensa muralla 
que significa el cerro que separa 

a la ciudad del mar 

y le llamaron Avila 


que para llegar a la costa 
camino obligado de vituallas para los colonos 
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y papeles con el sello del Rey 

habían convertido en picas las pisadas de 
indios 

—que conocían todos los recodos del monte 

en trajín silencioso— 


angostas bordeando precipicios 

pegados como liendres a las rocas 

y hendeduras de cuarzo 

entretejido de granates rojos y verdes 

costeando las hondonadas y las culebras 

cargados para el trato del contrabando con la 
isla | 

de donde vienen pesquerías de perlas hamacas 
pencas de sisal 

para las cuerdas y lienzos de algodón 

y sal de Araya 

y el Procurador General dio aviso al 
Ayuntamiento 

“que los caminos que van a la costa de la mar 
y lugares 

de esta Gobernación están muy arruinados y 
perversos 

y que se andan con mucha dificultad” y eran 
las picas 

de los indios escondidas de piratas 


y algunas cómodas para el camino de Santiago 
de León 
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el rumor de la espesa muchedumbre de 
avispas 

que puebla el día de la playa se ha de ver 
confundido 

con el de seres que despiertan de 
hibernación después 

de siglos el capitán Juan de Rivero y aquel 
Galeas 

“marañón” que volvía del tirano Aguirre 

mientras pasan bólidos rojos: niquelados 
revestidos 

de cuero y exotismo desde donde los 
ruidos parten 

sin lograr apagar el que fabrican los 
centauros miedosos 

de las motocicletas 

el Coppertone bronceador en crema o en 
spray 

lo compraremos al salir de la autopista 

que partiendo del abra de Catia 

—ya lo habían ideado los constructores 


del camino 

empedrado que pasaba por los Castillos 
y por la vuelta de Pedro García 

con un radio de visión de veintidós 
leguas— 

atraviesa los viaductos hechos por 
franceses 
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y los dos túneles de Boquerón iluminados 

tal que parescerá la luz del día 

nos hallaremos en minutos en el club del 
litoral 

para el week-end de lagartos al sol 

y almorzaremos en “El Rey del Pescado” 


Cuando comienzan a motir los días del año 

la sierra se viste de una yerba color de 
amaranto | 

que llaman capinmelao 

y produce al ordeño una leche muy dulce 

cuando los ganados usan pacer en ella 

al declinar el día | | 

con los rayos oblicuos del sol en los salientes 

se inaugura un incendio calmoso que ilumina 
el tiempo 

de los cañaverales las altas chimeneas de las 
moliendas 


los edificios en propiedad horizontal 

y hasta los anuncios al neón de la 
publicidad 

que será dueña de todos los sentidos 

el funicular ascenderá diagonalmente 
hasta la cumbre 

y esos lirios azules que crecen 
espontáneos 


32 


Scanned by CamScanner 


y que veré también en Orotava 

parecerán estalagmitas en los bordes del 
inmenso boquete 

que en la selva penetra ascendiendo 


la serranía de Guararia Repano 
a la que dieron por nombre Avila 


Nota: Los textos históricos entrecomillados han sido to- 
mados del libro Camino de la Mar, de Manuel R. Rivero. 
Ines just coming es el título de una novela del excelente 
escritor español Alfonso Grosso. 
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LA CASA DE ALTO 
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En la desembocadura del río 

que llamaron del Espíritu Santo 

fundaron el pueblo de la mar 

alguien vino hasta la orilla y levantó los 
horcones 

de la primera casa 

amasamos con barro las piedras 

traídas de lejos 

no había canteras en varias leguas hacia el 
norte 


—al sur el mar— 
hasta llegar al valle donde se desprende 


el hilo de agua que alimentó al poblado 
veníamos en las carretas 
por el camino largo de las alfarerías 


calle en medio y soleada 
costeando los fuegos de chamizas que cocían 


los adobes 
y las tinajas panzudas con que las mujeres 


iban por agua a los arroyos 
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las mujeres que arrastran canastos de 
peces 

haciéndolos resbalar desde las barcas 

en este tiempo de los desheredados 

de Nueva Cádiz 

y de los “reales de perlas” 

los habitantes de los botes echan al fondo 

de limo y mariscos 

unas redes sujetas a pértigas muy largas 


El pueblo avanza hacia la serranía 
empujado por estas casas bajas 

de techos a dos aguas sobre el patio 
en el solar del fondo 

de la Margarita 

donde no abunda el agua 

y se cosechan frutos 

que pueden soportar largos períodos 


de sed 


y nos quedamos hincados en la tierra 
con ella dentro de los huesos 


antes 
habíamos intentado cultivar el trigo en las 


laderas 
pero era muy salobre el viento que 


viniendo de la mar 
soplaba contra la montaña 
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única fuente de verdor así 

que aprendimos el uso del maíz 

abriendo los surcos a la manera de los 
naturales 

y compartimos sus sabores y conocimos 

sus redes y sus cantas 


pero un día volvimos 

a buscar piedras a orillas del arroyo y 
ensanchamos 

la calle del poblado 

largo donde las mujeres 

seguían amasando el barro hasta que 

con un hombre de perfil afilado 

comenzamos a levantar 

la casa de alto en la orilla del pueblo de la mar 


hay cosas que no podemos entender 

pero sucede encontrarnos 

envueltos en redes que durante siglos 
estuvieron 

arrojadas dentro de nosotros 

hasta que una bahía de otro lugar del 
mundo 

ata los cabos 

y regresamos incorporándonos 

al tiempo casi detenido en la memoria 

de los mitos del mar 
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donde se van configurando las casas y los 
pueblos 

que fueron puestos de avanzada ante sus 
embates 

de los de Jean Bon Temps y de los otros 
piratas de la costa 


La vida hace esfuerzos inauditos para dar un 
sentido 

a las cosas que mueren 

y sentimos piedad y amor por las paredes 

ulceradas 

con sus muros de piedra y de murciélagos 

como una fortaleza herida 

invocando fantasmas con su propia elocuencia 

nosotros 

teníamos las horas rebeldes 

y hurgábamos entre los libros apilados 

los diccionarios y entre 

los alacranes que buscaban frescura 

en los ladrillos rojos de los pisos 

y en los desvanes 

desvencijados de soledad y ausencia 
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UN MERCADO 
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€1l día tenía un sabor 

de colina sedienta 

la plaza parecía un hormiguero de maíz 
en Corpus Domini 


pero fue sobre todo el mercado 
—como introducido por la fuerza 
en aquella construcción temporal — 
que nos llevó por las alteradas rutas de las 
migraciones 
mientras pasando perforamos las piedras 
con sus olores verdecidos 
saliendo de los puestos 
donde se alineaban en clara simetría del color 
los dátiles los otros frutos y la menta 
las esteras enrolladas 
que de un momento a otro comenzarían 
el ovillado de los cuentos 
transmitidos en palabras pronunciadas 
sin la perturbación de los sonidos 
sin apresuramiento 
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en miradas que asienten 
continuando el recorrido de los bancos 


aquella mujer engranaba las cuentas 

en un hilo de algodón 

mientras el ademán de su relato permanecía 
en el aire 

como grabado en cuero 


no se sabe cómo pudo haber sido 
en otro tiempo 
su cara de barro desecado 
—los glifos de su rostro no tenían historia— 
ni cuando la parió su madre 
o un cardón o cualquier cosa 
en la casa de maíz 
o el desierto con agua que baña los olivos 


estériles 
vendía platos de barro 


por piezas y el silencio formaba parte 


de los tratos 
moneda de intercambio con que la tierra va 


contando 
las cosas de más antes 


el mercado 
—como un bosque en lunación 


con incensarios vegetales 
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v esqueletos como aldabas batiendo contra el 
sueño 
presintiendo el hecho primario 
lo inapresable 
donde no existe una medida para la soledad 
y los sentidos se abaten como murciélagos— 
deja pasar 
con el dorso inclinado bajo el peso leve 
de una gran jaula de cardenales 
un hombre de rostro antiguo 
fijando las imágenes 
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BRECHA 
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La sombra de los zamuros 

bajo la empalizada 

se fue desdibujando 

algunos hombres de la orilla del mar 
pasaron 

hacia el caserío donde tenían 

las redes 


las gaviotas 
roncas 
le abrieron una brecha al día 
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HIJA DE GAUDIO 
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Tegresé al puerto 
cuando los alcatraces 
volvían al farallón 
aquella noche 


olí despacio los aromas que 
cortaban el aire | 

el hombre de los ojos rasgados 
me dijo: 

tú eres la hija de gaudio 


yo no sabía por qué 
después de tantos años 
cuando los faroles encendían 
las esquinas 
frente a las cancelas 
me eché a reír conmigo 
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RECUENTO 
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vEcES parecía borracho 
otras lo estaba 


todas las cosas que llevan engaño son cosas 

de estar llorando yo no sé 

a mí no me lo había dicho nadie pero seguro 

que Daniel andaba bebiendo por las bodegas 

estaba tranquila la otra noche 

mirando el mar como con sentimiento 

se me ponía que de ahora en adelante todo 
tenía que ser diferente 

y uno no está así para estar cambiando todo 
el tiempo 

que si se pone viejo 

que si se van muriendo las personas Y se va 
quedando uno 

no más con las ganas de seguir viviendo por 
dentro | 

la mata de clemon me la tumbaron porqué 
dañaba la casa 
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eso dijeron 
yo trataba de verla otra vez como ella era 


y me servía para mirar la llegada de los barcos 

y también para esconderme 

entonces llega Daniel y me pregunta si le 
compro un barquito 

de esos que hace él con tusas y caracoles 

que si que le compro el barquito y él toma 
mujer 

que tienes el sol en la cara 

y yo que me pongo triste aunque no estoy 
diciendo nada 

y la muchachera correteando por la orilla del 
mar 

y de la casa medio desnudos y Daniel medio 
desnudo 

como ellos 

y agraciado como los peces 

mestizo él también y la mata de clemon y 
nosotros 

regalando los pescados a los muchachos en 

la orilla 

sin haber atracado todavía en el muelle 

con los ojos engurruñados de sal y ya de sol 

y no quiero mirarlo porque 

todas las cosas de engaño son cosas de estar 
llorando 

y Daniel está de pie junto a mí 

borracho 
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con los cabellos grises entreverados y me dan 
muchas ganas 

de mirar para otro lado porque en pasando 
los años 

se le van poniendo a uno las cosas por 
mampuesto y uno comienza 

a ponerle nombres para fijarlas 

y mañana volveremos de la pesca con la 
amanecida y con muchos 

bagres y erizos y lamparosas 
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PAPA VIEJO 
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Para viejo tenía un bastón con la punta 
de oro 

y un gallinero 

papá viejo caminaba con los pasos lentos 

cuando volvía a casa hacía chas chas toc chas 
chas toc 

como midiendo el suelo con los botines que se 
le subían 

por los tobillos . 

papá viejo me curó la mano cuando tras el 
desagijadero 

del corral con su cuchillo afilado 

me saqué la tapa de una coyuntura 

el hueso pelado me asustaba y papá viejo 
también 

él me contaba todos los días el mismo cuento 

cuando papá viejo comenzaba a contar SU 
cuento yo me convertía 

en una goleta 

las goletas navegan por el mar 

63 


Scanned by CamScanner 


era lindo viajar por los caños bajos del río 
cuando llegan 

al mar aguas abajo y volver cargada de 
turpiales para las 

jaulas de Inatolla 

ella se levantaba todos los días con la oscurana 
para hacer 

la sopa de los pájaros 

y regar los helechos del patio 

a Inatolla no le gusta que le arranque los 
canutos de los helechos 

con los canutos de los helechos se pueden 
hacer pompas de jabón 

en el patio había también muchos anones 

eran dulces y granadas 

el indio de papá viejo se comía los alacranes 

lo trajeron chiquito de los caños 

el indio no tenía otro nombre 

todos los días antes de ir a comulgar en la 
iglesia de San Nicolás 

el indio pasaba por el fogón buscando su café 

el cura se la daba la comunión y sabía lo del 
café 

el indio era muy callado 

un día se murió sin decir nada 

estaba muerto debajo del chinchorro 

yo nunca había visto al indio muerto 

y no volví a verlo más nunca 
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Petra no era vieja y pilaba el maíz en la 
cocina 

con la otra muchacha cantaba en el pilón de 
madrugada 

cuando una levantaba la maza echando el 
cuerpo hacia atrás 

la otra se inclinaba dejando caer la mano de 
pilón sobre el maíz 

me gustaba oír a Petra cantando y se le movía 
todo el 

cuerpo con fuerza 

ella nos contaba cuentos de muertos y 
aparecidos y de noche 

teníamos mucho miedo y nos acurrucábamos 
todos juntos en el 

corral para ver pasar las candelas de las 
ánimas 

en el patio había un tanque grande con 
pescaditos 

un día me bañé desnuda en el tanque y era 
bonito entre los árboles 

papá viejo me puso la cara seria y yo m6 
escondí en el cuarto de atrás 

el cuarto de atrás era medio graner 
depósito de cosas viejas 

había una cuna de madera alta que se mecía 

Inatolla me dijo que todos habíamos nacido 


en ella 


o medio 
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había sillas con las patas rotas y un aparador 
y un 

relicario con pelos de verdad de una niñita 
que se murió 

a mí me gustaban los libros con estampas 

también me gustaba ir a ver desde afuera la 
casa de alto 

era de piedra toda despellejada y sin ventanas 
como las 

casas de los fantasmas 

allí no vivía nadie sino puros lagartos entre 
los matorrales 

un día papá viejo me dijo que ésa era mi casa 

yo creo que ya yo lo sabía pero no sé si es 
verdad 

frente a la casa de alto crecía la verdolaga 

yo recogía la verdolaga para los pájaros 

también había una estatua muy bonita de una 
mujer que no tenía piernas 

sino una cola de pescado 

sería que se volvió sirena por bañarse en el 
mar un viernes santo 

esto también me lo dijo Petra 

después me llevaron muy lejos 

Inatolla y papá viejo se pusieron muy tristes 
y se escondieron 

para que no les vea llorar porque ya no 
quedan ni los pájaros 

ni los helechos ni nada sn 
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- la (asa de Alto 
Emira Rodríguez 


Destinados a evocar vivencias remotas de la isla 
de Margarita, los textos reunidos en este libro se 
organizan con desenvoltura en torno a la imagen 
“de una “casa de alto” situada en la calle de La 
Marina de Porlamar, frente a la bahía, donde 
transcurrió la infancia de su autora; una casa que 
reconstruyó su abuelo, el General J, A. Rodríguez, 
obligado a exilarse en Trinidad por la dictadura 
gomecista. Todos ellos contienen una poesía 
narrativa en la que se refleja cierta introspección 
dramática, la tendencia a fundar hallazgos 
:.. «verbales y metafóricos en el sentimiento telúrico 
y los mitos aborígenes, así como un libre juego de 
-'asociaciones anímicas, sensoriales, oníricas. 


Emira Rodríguez (n. 1929) fue madurando 
literariamente a través de un doloroso proceso 

de experiencias personales y de un impulso de 
supervivencia psíquica. Empezó a escribir a : 
escondidas en Italia, donde residió por muchos 
años. De regreso a Venezuela, trabajó en la revista 
Zona Franca y afirmó su vocación intelectual. 

Está casada con el poeta Juan Liscano desde 1967. . 


A partir de 1970, después de un viaje por España, 
empezó a publicar poemas y relatos en 
Cuadernos Hispanoamericanos, Papeles de Son 
Armadans y diversas publicaciones venezolanas. 
Dentro de poco se publicará su segundo libro; 
Malencuentro. 


Scanned by CamScanner 


